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Declaración del Excmo. Sr. Pablo Guzmán
Viceministro de Comercio Exterior e Integración

He escuchado con bastante atención las intervenciones de los Ministros y delegados.

Una buena parte de las intervenciones hicieron énfasis en la conclusión de la Ronda de Doha durante el próximo año.

Casi todos coincidieron en que la urgencia deviene de dos factores:  1) el daño que causa la crisis económica, especialmente en las economías de los países más pobres y 2) las tendencias proteccionistas que están surgiendo en los países desarrollados.

Sin embargo, también hemos escuchado otras voces críticas en este foro:  nos advirtieron que apresurarnos a cerrar la Ronda de Doha el 2010, implicaría autolimitar los resultados que se esperaban para los países en desarrollo.

Muchos economistas serios dicen que el origen de la crisis estuvo en la falta de regulación del sistema financiero de un país muy poderoso, Miembro por cierto de esta Organización.

La liberalización y ausencia de regulación en sus servicios financieros provocó el descontrol y caos financiero, inicialmente en el mercado hipotecario, provocando posteriormente la pérdida de confianza generalizada y el contagio a la economía mundial.

Este país, como muchos otros, se comprometió en la OMC a desregular y liberalizar sus servicios financieros.  Las medidas que se han tornado en el mundo desarrollado para combatir la crisis van contra todas las reglas acordadas en la OMC.

Como resultado tenemos que:  para prevenir futuras crisis similares se debe retornar al principio de la regulación por parte del Estado.  Y para hacerlo se deberán deshacer los compromisos de liberalización asumidos en el sector de servicios financieros en la OMC.

Mayor liberalización no trae necesariamente mayor prosperidad, en este caso trajo mayor pobreza.  Los dogmas de la OMC deben revisarse.

Ahora quiero aprovechar su gentil atención para referirme a algunos abusos a los que estamos sometidos los países en desarrollo y para evitarlos, pedimos que la OMC pueda establecer ciertas normas.

Uno de estos abusos está en el mal uso de las preferencias arancelarias.  Estos programas son utilizados como ayudas condicionadas.  Crean dependencia comercial para luego imponer la firma de acuerdos desfavorables.  Pero además, se le obliga al beneficiario a cumplir ciertas normas y preceptos.

A veces las preferencias son retiradas por motivos políticos y no comerciales, causando el sufrimiento de inocentes familias de trabajadores.  El abuso disfrazado de ayuda no puede ser aceptado como práctica comercial entre los países Miembros de la OMC.

Otra forma de abuso que sufrimos los países en desarrollo es la destrucción de nuestros acuerdos comerciales regionales históricos por parte de los grandes bloques.  Éstos envuelven y convencen a algunos de los países Miembros de estos acuerdos, promoviendo la división y fomentando la desintegración.  La Comunidad Andina se encuentra hoy en serio riesgo de desmembramiento debido a la acción desintegradora de algunos países y grupos de países poderosos.

Hay otros aspectos que deben considerarse para el buen funcionamiento del sistema multilateral de comercio.

Los países desarrollados deben reconocer el derecho de los países en desarrollo a definir su propia normativa constitucional y sus propias políticas nacionales en materia agrícola, industrial y de servicios.  Bolivia se ha propuesto la industrialización en armonía con la naturaleza como método para erradicar la pobreza.  Una decisión así debe ser respetada.

Al mismo tiempo, la OMC debe velar por el cumplimiento de la obligación moral que tienen los países desarrollados de abrir sus mercados a los países en desarrollo, así como de eliminar los altos subsidios a sus productos agrícolas.

Para lograr todo esto es necesario un cambio profundo del sistema multilateral de comercio.  Un cambio que garantice la inclusión y el consenso.

No puedo finalizar mi intervención sin referirme al cambio climático y su relación con el comercio.  Es necesario volver al diálogo y la reflexión.  Ver que el crecimiento del comercio internacional ha contribuido al aumento de emisiones de gases de efecto invernadero.  La ambición de las grandes compañías en su deseo de conquistar los mercados mundiales ha llevado a una aceleración del calentamiento global.

Hoy es una importante tarea la defensa del planeta Tierra.  La búsqueda de la armonía del hombre con la naturaleza ha llevado a Bolivia a proponer la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra en las Naciones Unidas.  La OMC debe revisar su paradigma y su marco teórico en una gran cruzada por el diálogo verdadero.  ¡Preservemos nuestra casa y el futuro de la humanidad para alcanzar el vivir bien!
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